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Claves para la comprensión de la exclusión 
social en Argentina 
Patricia A. Collado· 

Se aborda la problemática de la exclusión social a partir de una reflexión teórica situada, a la 
luz del escenario que ofrece el ámbito social en Argentina, proponiéndose desentrañar los si­
guientes interrogantes: ¿quién excluye? ¿de qué se excluye? y ¿quiénes son los excluidos en Ar­
gentina?. Para ello desarrolla, en primer término, un marco conceptual para dar cabida luego 
a un análisis crítico acerca de distintas aproximaciones que convergen en dicho problema. Fi­
nalmente ubica el campo de análisis que se manifiesta en un momento singular de la forma­
ción socio-histórica Argentina (crisis del 2001), para pensar, esta vez, desde algunas coorde­
nadas específicas y particulares una aproximación 'situada' sobre la población que se encuen­
tra en situación de extrema precariedad vital. 

Introducción 

L 
a adopción de la categoría de 
exclusión, frente a la posibilidad 
de evaluar el actual escenario 

social desde otras miradas (pobreza, 
marginalidad, indigencia) requiere una 
consideración específica. Para nosotros 
esta categoría aporta, en sí misma, la 
posibilidad de articular fenómenos 
complejos vinculados a la mutación del 
capitalismo, del trabajo y de la ciudada­
nía social. De manera que, aún cuando 
efectuamos un primer acercamiento, 
surge interrogarse sobre ¿quién exclu­
ye?, ¿de qué se excluye?, ¿a quién se ex-

cluye?, preguntas a las que incita el uso 
de la categoría adoptada. 

Con el fin de organizar y exponer 
nuestra argumentación, seguiremos el 
orden de estos interrogantes. En primer 
lugar, nos acercaremos a la cuestión 
acerca de cómo se produce la exclusión 
social. Para abocamos a esta tarea reali­
zaremos una visita a la teoría del valor 
debido a que, generalmente, se presen­
ta como común denominador en esta 
problemática, la tesis siempre presente 
(en el campo actual de las ciencias so­
ciales) de la 'desaparición del trabajo'. 
En este sentido la 'exclusión' vendría a 
esgrimirse como manifestación de la es-
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casa necesidad del trabajo (cuando no 
su disfuncionalidad, su negación, su 
irrelevancia o falta). 

En segundo lugar, avanzaremos en 
torno a las consecuencias de la exclu­
sión social. Es así que rastrearemos cuá­
les son las dimensiones que adopta la 
exclusión de acuerdo a 'aquello de lo 
que se es excluido', en atención a la na­
turaleza y las formas que adopta dicha 
segregación. En este apartado nos acer­
camos críticamente a dos formas de per­
cibir la exclusión social y que hacen 
alusión a percepciones bien diferentes 
en alusión a ta misma: una relativa a de­
rechos y otra referente al mercado. 

En tercer y último término, preten­
demos analizar la exclusión social des­
de una perspectiva situada, acercándo­
nos a la población que se encuentra en 
esta condición de extrema precariedad 
vital. Para ello nos remitiremos al esce­
nario concreto de la formación socio­
histórica Argentina, en el momento de 
la crisiS económica, social y política, 
emergente entre finales de los años '90 
y los primeros años del siglo XXI, a fin 
de presentar algunas categorías descrip­
tivas que nos acerquen al mundo com­
plejo y urgente de la exclusión social. 

¿Quién exduyel 

Una primera cuestión, que hace a la 
necesaria interpretación del fenómeno 
de la exclusión social, parte de la com­
prensión del trabajo. Este, para noso­
tros, no se restringe a la población di­
rectamente explotada por el capital, es 
decir que 'trabajo' no es solo 'empleo', 

·puesto que, bajo esta categoría se en­
cuentran y contienen las diversas activi­
dades que despliega el ser humano para 
posibilitar su existencia (Marx: 1968). 

Está connotación del trabajo (como 
actividad humana transformadora de la 
naturaleza para posibilitar la subsisten­
cia) está atravesada por los momentos 
específicos en que se realiza· el capital 
(ya situados en el modo de producción 
capitalista). De tal manera. que no sólo 
los contenidos y formas en que se reali­
za el trabajo, sino también la cantidad 
de población necesaria para su produc­
ción y reproducción, son traspasados 
por las relaciones sociales de domina­
ción, y las formas históricas en que el 
capital se realiza. 

Para explicitar este proceso es nece­
sario indicar dos cuestiones fundamen­
tales: 1} que la población exCluida se 
conforma como 'población sobrante' 
debido a la crisis del capital y su huida 
momentánea al capital-dinero, en el 
momento histórico singular de finales 
de los años '60 y '70 (Dinerstein: 2001); 
2) que esta 'sobrepob/ación' no se res­
tringe a la categoría de 'ejército indus­
trial de reserva' sino que la misma pue­
de ser entendida, en la actual fase de la 
acumulación del capital, como 'masa 
marginal', (Nun: 2003). 

Así, las transformaciones actuales 
del capital son las que operan 'ajustan­
do' la población necesaria y la pobla­
ción sobrante según su desarrollo. Es 
decir que la población (necesaria y ex­
cedente) se configura de acuerdo al ré­
gimen social de acumulación y por tan­
to esta cantidad no será inmutable sino 



contingente1. En este 'ajuste' poblacio­
nal, lo sustancial es aquello puesto en 
juego, a saber la degradación, al límite, 
de las condiciones de vida de los traba­
jadores sobrantes. En palabras de Franz 
Hinkelammert: "El mercado coordina la 
división social del trabajo, en cuyo mar­
co se lleva a cabo la producción y el 
consumo de valores de uso, es decir, de 
productos, cuya disponibilidad decide 
sobre la vida y la muerte. Esto explica el 
papel central que juega el concepto de 
subsistencia ( ... ) Si alguien no tiene por 
lo menos, la subsistencia, está condena­
do a muerte. Al distribuir el mercado los 
valores de uso, distribuye las posibilida­
des de vivir"(Hinkelammert: 1996:87). 

Para cada momento histórico, en la 
realización de la producción social, ri­
gen diferentes leyes de composición de 
la población siendo éstas consecuen­
cias la forma singular en que el capital 
se apropia de cada vez más plustrabajo 
y de las formas en que asimismo lo va­
loriza. Por tanto es necesario considerar 
no solo la 'tasa' de plusvalor generada 
(relación entre plusvalía absoluta y plus­
valía relativa, que dependen de la distri­
bucíón entre trabajo necesario y trabajo 
excedente), sino también la 'masa' del 
mismo (c<\ntidad de trabajadores nece­
sarios en relación al pluscapital creado). 
"De ahí que el capital tienda tanto al 
aumento de la población obrera como a 
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la reducción constante de la parte nece­
saria de la misma (a poner permanente­
mente una parte como reserva). El pro­
pio aumento de la población constituye 
el medio fundamental para la reducción 
de tal parte necesaria" (Marx: 1971-72, 
1: 352). 

De tal manera que de la mayor pro­
ductividad del capital puesta en rela­
ción· con el trabajo vivo depende la 
constitución de la población sobrante 
en el capitalismo: "sobrepob!ación y 
población, tomadas en conjunto, son la 
población que determinada base de 
producción puede generar (Marx:1968, 
11:112). En la condición de la apropia­
ción de plustrabajo ajeno esta implícito 
que a la población necesaria -vale decir 
a la población que representa el trabajo 
necesario, el trabajo indispensable para 
la produq:ión- corresponde una pobla­
ción excedente. que no trabaja" (Marx: 
1968, 11: 116). ' 

La mayor productividad del capital, 
en la actualidad se concreta tanto por el 
desarrollo y aplicación de nuevas tec­
nologías al proceso de trabajo, como 
por la incorporación de la ciencia direc­
tamente aplicada a la producción, au­
nadas éstas a la mayor extorsión de la 
capacidad de trabajo (por intensifica­
ción del trabajo vivo), manifiesta en una 
nueva gestión de la mano de obra. Por 
tanto, el principio que rige a la pobla-

"( ... ) el proceso de acumulación del capital ni es autónomo ni posee una lógica propia, y por eso ne­
cesita de un amplio conjunto de instituciones sociales (estructuras políticas e ideología incluidas) que 
la tornen viable. Son ellas las llamadas a asegurarle una cierta estabilidad y predictibilidad a este pro­
ceso, mediante la regulación tanto de la propia competencia de los capitales en el mercado como de 
los conflictos entre el capital y el trabajo y entre distintas facciones del capital. Solo que, como es ob­
vio, tal regulación dependerá de las características y de la intensidad que asuman esos conflictos y esa 
competencia, lo cual equivale a decir que es siempre indísociable de una historia concreta y que las 
soluciones camb•arán según las épocas y los lugares". Cír !NUN, José: 2003: 280-281) 
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ción en el momento actual del capitalis­
mo, no es la pauperización sino la 'ex­
clusión social'. La cuestión de por qué 
no pauperización y sí exclusión social 
como característica de la composición 
de fa población, se debe a la 'funciona­
lidad' de la población sobrante en tér­
minos de la producción del capital. 

Para José Nun, la sobrepoblación 
que se configura como sobrante en un 
momento específico del desarrollo del 
capital, no conforma 'in tato' un ejérci­
to de reserva sino que se constituye co­
mo 'masa marginal' debido, básicamen­
te, a que no se relaciona de manera in­
mediatamente funcional con el núcleo 
productivo del sistema:' "( ... ) intenté 
mostrar que, según los lugares, crecía 
una población excedente que, en el me­
jor de los casos, era simplemente irrele­
vante para el sector hegemónico de la 
economía y, en el peor se convertía en 
un peligro para su estabilidad. Esto le 
planteaba al orden establecido el pro­
blema político de la gestión de esos ex­
cedentes no funcionales de mano de 
obra, a fin de evitar que se volviesen 
disfunc ionales" .{N un: 2003 :265) 

De tal· manera, para N un, la 'masa 
marginal' se manifiesta como fenómeno 
específico y particular de un cierto esta­
dio del devenir del capital, en tanto la 
misma no se relaciona 'funcionalmente' 
al sector productivo hegemónico, (tal 
como sí lo hace el ejército de reserva). 
Para nosotros, en cambio, aun cuando 
coincidimos y advertimos la importan­
cia de la categoría y de sus consecuen­
cias políticas, la masa marginal sí se re­
laciona con el sector económico domi­
nante, pero esta vez y bajo el actual pa-

. trón de acumulación, el sector con el 
cual se asocia no es ciertamente 'pro-

ductivo' sino 'improductivo'. 
La fuga del capital hacia el circuito 

financiero (a partir de la crisis de los 
años setenta) necesitó realizar una acu­
mulación previa que pusiera en valor el 
'dinero que pare dinero', de tal manera 
que sirviéndose del valor realizado an­
teriormente por el trabajo (trabajo pasa­
do, acumulado), lograra remontar la de­
caída tasa de ganancia. Empero, su fun­
cionalidad no se restringió sólo a pro­
porcionar liquidez al sistema, ya que a 
la vez, para poder invertir especulativa­
mente los capitales que 'huyeron' del 
circuito productivo, necesitaron obtener 
al menos la misma rentabilidad del ca­
pital productivo. Por ello la funcionali­
dad del 'no trabajo' para el capital es 
múltiple: por la exclusión de gran parte 
de la población depreció el trabajo ac­
tual, destruyó trabajo innecesario (para 
el capital), aumentó la productividad 
del mismo y logró totalizar el mercado 
para permitir su expansión. En síntesis: 
la exclusión es efecto de la totalización 
del mercado. 

Totalización del mercado que impli­
ca que: "(Las) posibilidades de inversio­
nes especulativas se dan en especial en 
aquellos sectores de la sociedad que 
hasta ahora han sido desarrollados fue­
ra del ámbito de los criterios de rentabi­
lidad. Su transformación en esfera de 
ubicación de capital no-productivo re­
sulta la manera más fácil de encontrar 
lugares de aplicación del capital espe­
culativo. Se trata sobre todo de las acti­
vidades del Estado, las cuales pueden 
ser transformadas en esferas para este 
capital. Sin ocupar estas actividades es­
tatales, difícilmente el capital especula­
tivo encuentra ubicación. Eso explica la 
presión mundial por la privatización de 



las funciones del Estado, con el fin de 
hallar esferas de inversión-productiva 
( ... ) Cualquier actividad humana tiene 
que ser transformada en una esfera de 
inversión del capital, para que el capital 
especulativo pueda vivir ( ... ) El ser hu­
mano recibe licencia para vivir y parti­
cipar en cualquier sector de la sociedad, 
únicamente si paga al capital especula­
tivo las cotizaciones correspondiente 
bajo la forma de interés. Aparece un so­
bremundo al cual hay que tributarle los 
sacrificios para adquirir derecho a vivir" 
(Hinkelammert: 1999: 24-25). 

Según lo anterior, la 'masa marginal' 
no responde a las necesidades de reali­
zación del capital productivo, sino a la 
necesidad de realización del capital es­
peculativo y de allí que esta población 
sobrante no pueda ser concebida en tér­
minos de 'reserva de brazos' según los 
ciclos de auge y caída del sector pro­
ductivo, sino que se instala estructural­
mente como prescindente o excedente; 
su expulsión 'sirve' (es funcional) en 
tanto hace posible el aumento de dine­
ro en el circuito financiero. En términos 
de nuestro primer interrogante, quien 
excluye, entonces, es el capital. 
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El fenómeno de la exclusión social 
se configura como forma neces;Jria de IJ 
valorización del capital y, en este senti­
do, no sería un efecto indeseado ni la 
manifiesta evidencia de la desaparición 
del trabajo, sino la característica social 
(relativa a la cantidad de población ne­
cesaria) propia de la forma en que se 
realiza la ácumulación social en la fase 
presente del capitalismo actual. 

¿Oe qué se excluye? 

Establecer la lógica que adopta el 
capital en su transformación actual y la 
específica configuración de una pobld­
ción sobrante (acorde con la necesidJcl 
de la acumulación) no conduce directa­
mente sin embargo, a la cuestión en tor­
no de qué se es excluido. Por tanto, aún 
cuando en un nivel de abstracción ma­
yor podemos dilucidar cómo se confor­
ma la exclusión social, en términos con­
cretos la misma se presenta como un fe­
nómeno con contornos específicos y 
múltiples2 . En vistas a elucidar este pro­
ceso concreto, encontramos dos formas 
predominantes de comprender la exclu­
sión social3. La primera hace alusión a 

2 Para Gacitúa y Davis "Inicialmente el concepto de exclusión social se utilizó en Europa, primero en 
Francia, Italia y los países nórdicos para hacer referencia a los nuevos problemas sociales y económi­
cos asociados a la globalización, como el empleo precario y el subempleo, la inserción económicd, po­
lítica y cultural de los inmigrantes o la desintegración social producto de diferencias étnicas ( ... ). En ese 
contexto, la noción de exclusión social se presentaba más amplia que el concepto de pobreza ya que 
representa un fenómeno que corresponde a la exclusión de los mercados, pero también de las institu­
ciones sociales y culturales. Sin embargo, también se indicaba que era un concf'plo compiPmentdrio 
ya que permite tratar aspectos asociados a la pobreza que no derivan de la carencia de 1ngresos". Cfr. 
(Gacitúa, Sojo y Shelton: 2000: 11) 

3 El recorte efectuado acerca de los significados que'se atribuyen a la exclusión social se ha realizado te­
niendo en consideración los intereses específicos de este estudio. Por tanto las dos formas que se des­
tacan no son exhaustivas, es decir, no incluyen el universo multiple de teorizaciones en torno de la PX­

clusión sino que han sido seleccionadas bajo el interés doble de abarcar la temática tr<1bajo y la de l<1 
ciudadanía social y se refieren a la discusión que hace referPncia .J la problemática socidl en Id perifP­

ri.J latinoamericana. 
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los procesos que derivan del recorte de 
los derechos vinculados a la ciudadanía 
social y que remiten a la concreción del 
Estado de Bienestar y consecuentemen­
te, a un modo de integración social vin­
culado al empleo asalariado (Castel: 
1997). La segunda y más .reciente con­
ceptualización, remite a una noción 
más amplia, ya que no solo da cuenta 
de las restricciones al acceso de un em­
pleo y los derechos asociados al mismo, 
sino que intenta poner en consideración 
y por otra parte, en pie de igualdad, di­
ferentes impedimentos o limitaciones 
de acceso a 'mercados' (de trabajo, de 
crédito y de seguros) y a instituciones 
(sociales, culturales y políticas). Sin em­
bargo, de alguna manera, ambos tipos 
de lecturas en torno a la noción consi­
derada, muestran ciertas similitudes co­
mo también notas características, las 
que intentaremos especificar a conti­
nuación, de modo tal de presentar lo 
que para nosotros significa exclusión 
social en términos de la situación que la 
misma comprende o genera (sujeto a 
nuestro campo de interés y al objeto de 
este específico trabajo). 

Como expresión de lo que podría­
mos identificar como la primer corrien­
te en que se bifurcan los significados 
atribuidos al fenómeno de la exclusión 
social, para Tezanos ésta ''sólo puede 
ser definida en términos de aquello de 
lo que se es excluido", o sea, se es apar­
tado, segregado, marginado. A conti­
nuación detalla: "del nivel de vida y del 
modo de inserción laboral y social pro­
pio de un sistema de vida civilizado y 
avanzado" (. .. ), un modus vivendi que 
en nuestros días se ha logrado en la ma­
yoría de sociedades occidentales y "que 
ha estado protegido y garantizado en el 

marco del Estado de Bienestar" (Teza­
nos:1999:50). 

Si bien desde esta mirada se hace re­
ferencia a la exclusión que podríamos 
asimilar como propia de las sociedades 
centrales de occidente, también mani­
fiesta la relatividad de la situación que 
se pretende elucidar, es decir, la exclu­
sión sería un fenómeno relativo a la for­
mación social e histórica de la cual se 
trata. De tal manera, hace referencia a 
una particular forma de exclusión de los 
"estándares sociales mínimos de perte­
nencia integrada" y en este marco om­
nicomprensivo, el énfasis está puesto en 
la exclusión de derechos individuales y 
sociales, así como de otros logros cons­
titucionales. Por ello, y a partir de la de­
finición a la que aludimos en primer ins­
tancia, la exclusión social consiste en 
una merma de derechos en tanto ciuda­
danos. Así, el punto de partida para 
comprender la exclusión soGial se pre­
senta en la desigual condición de inser­
ción laboral y de los beneficios deriva­
dos de la sociedad del empleo asegura­
do, estable y formal. 

En este sentido el énfasis se pone en 
una forma específica e histórica de con­
cebir el trabajo y asimilarlo al empleo. 
De tal modo que, tomando la transfor­
mación del'trabajo' como punto de par­
tida, la exclusión es entendida como la 
segregación de una parte de la pobla­
ción en condiciones potenciales de par­
ticipar del mercado de trabajo. En este 
marco, dicho fenómeno se presenta co­
mo limitante para ciertos grupos de po­
blación debido a atributos personales y 
/o sociales, que presenta como caracte­
rística asociada, la concepción de un ti­
po específico de trabajo, más precisa­
mente del 'empleo', percibido como re-



!ación laboral formal, de duración de­
terminada y garantizado legalmente. 
Debido al carácter 'restringido' de la 
concepción o definición del trabajo, es 
que se la sitúa en relación a una forma 
concreta e histórica específica de rela­
ciones laborales garantizadas por el Es­
tado, cristalizada en las instituciones 
que regulaban la relación capital tra­
bajo bajo los diferentes formatos que 
adoptó el Estado de Bienestar. Sus con­
secuencias, en tanto restricción o segre­
gación, se potencian debido al efecto 
multiplicador derivado del recorte de 
los derechos sociales. Pero de allí tam­
bién es que esta forma de comprensión 
del fenómeno conforma su potencial. 
explicativo, ya que nos sitúa en un cam­
po concreto de relaciones sociales, a las 
que corresponde una cierta configura­
ción institucional. 

En cambio, para la segunda corrien­
te identificada por nosotros, el concep­
to nos enfrenta a la dilucidación acerca 
de las necesidades que deben ser satis­
fechas para la consecución de una 'per­
tenencia integrada'. El concepto de ex­
clusión llevaría entonces a la determi­
nación de necesidades y satisfactores, 
para permitir luego la operacionaliza­
ción de los mismos en indicadores que 
permitan 'cuantificar' la inserción o es­
tablecer un umbral mínimo de satisfac­
ción. Esto con el fin de determinar y lue­
go actuar -a través de políticas públicas­
sobre los grupos que, en diferentes gra­
daciones, se presentan como 'vulnera­
bles'. Así, la exclusión se manifiesta co­
mo fenómeno más extensivo y com­
prensivo de un 'cierto estado de lo so­
cial', en el que algunos sectores de la 
población padecen mayor riesgo que 
otros y, cuya determinación serviría a 
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los objetivos de la acción política esta­
tal de manera direccionada, específica y 
focallzada. 

Desde esta postura, la exclusión 
vendría a presentarse como un fenóme­
no pluricausal engendrado desde la pro­
pia situación social y, al que subyace 
una concepción 'individualista' confor­
me a la situación en que se encuentra la 
persona o grupos de personas. Por otra 
parte, en este enfoque se enfatiza una 
mirada mercantil en tanto daría cuenta 
del acceso o restricción de la población 
a la integración en diferentes mercados: 

"La exclusión social se puede definir 
como la imposibilidad de un sujeto o 
grupo social para participar efectiva­
mente a nivel económico, social, cultu­
ral, político e institucional. El concepto 
de exclusión social incluye al menos 
tres dimensiones: (i) económica, en tér­
minos de privación material y acceso a 
mercados y servicios que garanticen las 
necesidades básicas; (ii) política e insti­
tucional, en cuanto a carencia de dere­
chos civiles y políticos que garanticen la 
participación ciudadana y; (iii) socio­
cultural, referida al desconocimiento de 
las identidades y particularidades de gé­
nero, generacionales, étnicas, religiosas 
o las preferencias o tendencias de cier­
tos individuos y grupos sociales" (Gaci­
túa, So jo y Shelton: 2000: 1 2) 

De tal modo, esta segunda manera 
de comprender la exclusión, adscribe a 
un análisis de la misma en términos de 
segregaciones múltiples, diferenciadas e 
igualmente valoradas y limitantes de 
condiciones individuales y sociales que 
expresan mayores o menores gradientes 
de vulnerabilidad individual y/o grupal. 
Si bien la exclusión social, entendida de 
esta manera, aporta conceptualmente 
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una mirada más compleja, creemos ne­
cesario manifestar algunas connotacio­
nes que subyacen a la misma y que pa­
ra nosotros se presentan como limitan­
tes para analizar la exclusión como to­
talidad compleja. 

La primera advertencia en torno a 
esta postura, es que el trabajo teórico y 
metodológico abordado hace referencia 
explícita al fenómeno de la exclusión si­
tuJdo en "Amf'rica Latina y el Caribe". 
Sin embargo y aún cuando señala las se­
gregaciones múltiples desde diferentes 
puntos de arranque analíticos, la exclu­
siún es presentada como problemática 
de individuos o grupos particularizados 
donde se acentúan las diferencias en 
torno a cuestiones étnicas y raciales. La 
Pxclusión se presenta como fenómeno 
productor de desigualdad sólo para 
unJs minorías determinadas4. 

La segunda cuestión a la que dirigi­
mos nuestra atención, se centra en tor­
no a los objetivos de tal estudio, cuya 
pretensión es establecer umbrales míni­
mos de inserción o, lo que desde otro 
punto de vista nos advierte Franz Hinke-

lammert dirigidos a "establecer el límite 
de lo aguantable"5. Aquí la propuesta 
de una metodología para poder instituir 
grados diferentes de exclusión (en su 
determinación, rastreo y el establecí­
miento de indicadores), trae aparejada 
la estimación de la frontera hasta la cual 
puede llegar el deterioro de las condi­
ciones y cálidad de vida en vista a la sa­
tisfacción o insatisfacción de necesida­
des, con el fin explícito de actuar 'de 
acuerdo' (es decir, selectivamente) sobre 
cada uno de ellos6. De tal manera, que: 

"(Pero) lo peor de lo que se dice no 
está en el cinismo de la postura, sino es­
tá en la misma pretensión del cálculo. 
Todos los cálculos son aparentes, por­
que el mismo cálculo del límite de lo 
aguantable es imposible. No se puede 
saber este límite sino después de haber­
lo franqueado. Pero entonces ya puede 
ser tarde para reaccionar. Especialmente 
en cuanto a la naturaleza el límite de lo 
aguantable es un punto de no-retorno. 
Pasado este límite ya no se puede vol­
ver, porque los procesos destructivos se 
hacen acumulativos y automáticos. Pe-

4 No es nuestra intención abordar las particularidades raciales o i>tnicas de la Ami>rica Central y del Sur, 
sin embargo, los mismos datos presentados por los investigadores citados acerca de las minorías racia­
les nos llaman a la reflexión de que quizás se está usando la terminología y el a priori 'minoría' para 
identificar al grueso de la población americana de los países analizados (A Laiina y el Caribe) y un sec­
tor, racial como modelo de inserción ciudadana (blanco o no indígena) para estimar a Ja minoría racial 
d<> Pstas latitudes. Por tanto, queremos advertir que, desde nuestra perspectiva, se subsume en el aná­
lisis el proceso de segregación de una 'porción mayoritaria de la población' bajo el rótulo de análisis 
dP 'problem,íticas de las minorías' (raciaiE's, é¡nicas, etc). Al respecto ver (Perry, G: 2000: 7). 

5 Dicho estudio establece que: "El concepto de exclusión permite incorporar en el análisis la noción de 
vulnNabilidad, o heterogeneidad social frtentP a la susceptibilidad, que es el riesgo, que corre un gru­
po soci.JI a sufrir cierto efecto cuando es expuesto a un factor determinado. En este contexto, eLcon­
n~pto de ri<>sgo indica un peligro conocido, y qup por tanto se puede controlar y medir dentro de cier­
tos límites, lo que indica qup existe una estructura institucional destinada a controlar el peligro o a re­
ducir sus daños" Cfr. (Gacitúa, Sojo y Shelton: 2000: 298). 

6 fl c,\lculo de lo aguantable, si seguimos nuevamente a Hinkelammert, en relación al ser humano se 
re.Jiiza en torno a los límites de la gobernabilidad así "se calcula, hasta dónde puede llegar la exclu­
sión dE' la población y hasta dónde pueden baJar los salar.ins" (Hinkelammert: 2002: 235 



ro aunque se haya pasado este punto de 
no-retorno, no se lo sabe sino, solamen­
te se lo llega a saber, en el curso del 
tiempo" (Hinkelammert: 2002:234). 

Por otra parte y considerando lo an­
terior, la mencionada desagregación de 
la exclusión en dimensiones (económi­
ca, cultural, institucional y social, según 
los casos y autores) y a partir de éstas, la 
identificación de indicadores de 'ries­
go', logran 'relatívizar' la situación de 
extrema urgencia en torno a los proce­
sos de exclusión, planteando una para­
doja al parecer irresoluble: la determi­
nación de jerarquías de necesidades di­
rigidas a establecer cuánto, qué debe 
satisfacerse y a quiénes (Doyal, L y 
Gough, 1: 1994). En este sentido, la per­
cepción multidimensional de fa exclu­
sión fragmenta, desde nuestro punto de 
vista, la posibilidad, comprensión y 
aprehensión global de la situación que, 
en referencia a la población concreta, 
expresa la exclusión social. 

El tercer punto crítico, al cual quere­
mos hacer referencia, gira en torno a la 
externalización (en el marco analítico) 
de las situaciones históricas y estructura­
les en la región. Si bien se acepta el ca­
rácter procesual - cambiante del fenó­
meno considerado, esta connotación es­
taría sujeta más a las trayectorias indivi­
duales o grupales que a las condiciones 
económicas, sociales y políticas que ca­
racterizan la trayectoria regional. De lo 
cual se derivan dos consecuencias: una, 
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la valoración de un escenario social 'da­
do', es decir, que la exclusión sería la 
consecuencia de un proceso que no es 
puesto en discusión (la totalización del 
mercado); dos, la genealogía de tal pro­
ceso no hace a la comprensión de sus 
consecuencias. En otros términos, eso 
que denota y a la vez oculta esta con­
ceptualízación acerca de la exclusión, 
es la sítuación que la genera y de la cual 
la exclusión sería su corolario. 

Para nosotros, la comprensión de la 
exclusión debe situarse necesariamente 
en la configuración social en donde és­
ta se manifiesta. De tal manera que la 
primer forma de concebirla puede servir 
a la comprensión de las distintas mane­
ras en que se presenta la exclusión so­
cial en términos de la singularidad de 
cada formación socio-histórica concre­
ta. Por otra parte, desde este tipo de 
comprensión, queda abierta la posibili­
dad de asignar ,una connotación especí­
fica a los procesos de expulsión de po­
blación que se manifiestan en las áreas 
periféricas al capitalismo7 . Lejos de 
plantear la unicidad de la 'crisis de la 
sociedad salarial', .la 'exclusión social' 
como categoría analítica abre un hiato 
para encontrar las manifestaciones desi­
guales en que los procesos de mercanti­
lización segregan a la población del ter­
cer mundo. Por otra parte y tal como 
enuncia Tezanos (1999), abrir la con­
cepción de la exclusión no sólo a una 
pertenencia integrada en relación al 

7 Es importante recordar que la integración en la 'sociedad del trabajo' nunca fue un fenómeno homogé­
neo, por lo menos en América latina. Tal como expresa José Nun: "Aún en las mejores épocas del pro­
ceso de industrialización sustitutiva de la posguerra (cuyas característica variaron notablemente según 
los países), los niveles de desocupación y de subocupacíón·regionales nunca descendieron del 30%. A 
la vez, incluso allí donde se implementaron algunas formas sui generís de Welfare Sta te, nunca se es­
tableció algo parecido a una sociedad salarial europea". Cfr (NUN, J:2003: 287) 
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empleo sino a una cuestión (para noso­
tros política) asociada a 'derechos', pro­
pende no sólo a la constatación acerca 
de aquello de lo que se es excluido sino 
que se presenta como posibilidad de 
comprender la exclusión en términos de 
acción colectiva. Es decir, de demanda, 
de planteo y visibilización en el espacio 
público, en el escenario que conforma 
un sistema que excluye y la respuesta de 
aquellos que son excluidos. 

Por tanto entendemos a la exclusión 
social en términos de 'aquello de lo que 
se es excluido', que para la situación de 
la periferia del capitalismo no es más 
que de la posibilidad de la vida. Desde 
nuestra perspectiva, adoptar esta mira­
da, permite constatar el' cambio de las 
relaciones capital - trabajo en su espe­
cificidad concreta, evaluando en un 
mismo momento no sólo la exclusión 
asociada al trabajo-empleo, sino a la 
vez, considerando las formas de elabo­
rar la propia subsistencia por parte de 
esta población, sumando a estas consi­
deraciones una perspectiva política, lo 
que implica una mirada en torno a la 
elaboración de la propia subsistencia, 
de las demandas y visibilización de las 
mismas en el espacio público, de aque­
llos que se ven desplazados más allá del 
pauperismo. 

iA quién se excluye? La exclusión so­
cial en Argentina 

Sin duda la población exenta del 
trabajo-empleo no es un conjunto ho­
mologable, ya que en su constitución se 
verifican diferentes procesos que ponen 
en relación el lugar social del individuo 
con el desarrollo del capitalismo y su ló­
gica de acumulación. Esta relación no 

·es realizada de una manera unívoca 
dentro del mismo contexto social o en 
diferentes sociedades. En términos ge­
nerales y como producto de la expan­
sión capitalista mundial, podernos decir 
que la 'clase que vive del trabajo' se ha 
complejizado, ya que toma la misma di­
námica diferenciadora del capital. 

De tal modo: "por un ladó se verifi­
có una desproletarización del trabajo 
industrial fabril en los país~s capitalistas 
avanzados, con mayor o menor reper­
cusión en los países del Tercer Mundo 
( ... ) Pero paralelamente, se efectuó una 
notoria expansión del trabajo asalaria­
do, a partir de la enorme expansión de 
asalariados en el sector servicios; se ve­
rificó una significativa heterogeneiza­
ción del trabajo, expresada también a 
través de la creciente incorporación de 
contingentes femeninos al mundo obre­
ro. Se percibe igualmente, una subpro­
letarización intensificada, presente en la 
expansión del trabajo parcial, tempora­
rio, precario, subcontratado, "terciariza­
do" ( ... ) Se puede decir de manera sin­
tética que hay un proceso contradicto­
rio que, por un lado reduce al proleta­
riado industrial y fabril¡ y por el otro au­
menta el subproletariado, el trabajo pre­
cario, o los asalariados de servicios" 
(Antunes: 1999: 43). 

La diferenciación enunciada atañe 
tanto al mundo del trabajo con empleo 
como al mundo del trabajo sin empleo. 
En referencia a este último conglomera­
do de población (los exentos de trabajo­
empleo o población sobrante), su carac­
terización se presenta como difícilmen­
te aprehensible si pretendemos realizar 
un abordaje con categorías tradiciona­
les, debido a la permanente movilidad 
descendente y variabilidad social a la 



que está expuesto. Sin embargo y a efec­
tos de realizar una aproximación al fe­
nómeno de la exclusión social en Ar­
gentina, pretendemos realizar aquí una 
caracterización de esta población (sin 
por ello quedar exentos de la simplifica­
ción que esto impone), la que sólo sirve 
a los fines analíticos. Para ello, propone­
mos algunas categorías descriptivas (no 
conceptos teóricos), a fin de considerar 
los diferentes sectores de población que 
para nosotros de manera diversa se en­
cuentran comprendidos en fa situación 
de exclusión social. Estas serán diferen­
ciadas con relación a tres perspectivas 
diferentes, las que serán integradas en la 
caracterización de cada subconjunto es­
pecífico de población: a) según la elabo­
ración de estrategias de subsistencia; b) 
en relación a sus demandas o formas de 
visibilización en el espacio público; e) 
en relación a la dirección de sus recla­
mos (su interlocutor). 

Población precaria 

El universo inestable de excluidos 
precarios, puede ser asociado a lo que 
trad iciona 1 mente denominábamos 
"ejército de reserva". En tal sentido este 
grupo es funcional a los ciclos de ex­
pansión y contracción de la demanda 
de trabajo en el mercado. Este conjunto 
involucra a la población económica­
mente activa que puede encontrar inser­
ción en el mercado de trabajo en forma 
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discontinua, a término o estacional, y 
que si bien no cuenta con un trabajo 
formal, tiene la potencialidad de tener 
acceso af mismo, dado su capital cultu­
ral y social adquirido o, su trayectoria 
laboral previa. Constituye, entonces, la 
periferia de los trabajadores formales. 

Desde una conceptualización ope­
rativa, la precariedad a la que están ex­
puestos estos trabajadores se dimensio­
na por: a) discontinuidad laboral; b) in­
capacidad del control del trabajo; e) 
desprotección del trabajador y d) baja 
remuneración (AguiJó Tomás: 2000: 
13). Como aproximación al fenómeno y 
según los datos disponibles del Censo 
Nacional de Población 2001 en Argen­
tina, el 31% de los trabajadores emplea­
dos tanto en el sector público como pri­
vado, pueden ser considerados como 
precarios, en vista a que no realizan ni 
se les descuentan aportes jubilatorios. 

Según las estrategias que elaboran 
para la subsistencia este subgrupo con­
siderablemente heterogéneo, no se pre­
senta como 'sujeto' de prácticas sociales 
colectivas ni de demandas organizadas 
en la actualidad. Sin embargo el trayec­
to de las acciones colectivas que pue­
den ser identificadas con fa población 
precaria, reconoce un ciclo de protes­
tas: 1) aumento de las mismas ante la 
fragilización de las condiciones de tra­
bajo (primeros cinco años de la década 
del '908; y, 2) declive del ciclo ante la 

8 Para Norma "Giarraca el rasgo más significativo de la protesta de los noventa fue el tipo de reclamo que 
la caracterizó"( ... ) fuertemente orientadas a preservar derechos sociales adquiridos durante el siglo XX" 
(condiciones de trabajo, salarios dignos, educación pública, etc.), preservar pequeños patrimonios fa­
miliares como en el caso de los pequeños y medianos productores agrarios e industriales amenazados 
por las deudas, demandar uri ingreso mínimo frente a la pérdida del trabajo remunerado (la lucha de 
los desocupados, etc.). En general son protestas de 'defensa' y 'preservación'. Cfr. (Giarraca, N: 2003: 
195). 
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expulsión de trabajadores y comienzo 
de una nueva etapa de acción colectiva, 
ligada a las nuevas formas de subsisten­
cia (relacionado con la movilidad des­
cendente de esta población, y su corri­
miento desde la precariedad hacia la in­
formalidad y la marginalidad). 

Desde otra mirada, y según los pro­
tagonistas de las luchas obreras real iza­
das en el primer quinquenio de los '90, 
la mayor parte de los conflictos son pro­
tagonizados fundamentalmente por asa­
lariados estables, centralmente del sec­
tor estatal y en respuesta a recortes de 
planta de personal, salarios adeudados 
y la pérdida de derechos adquiridos 
(precarización del empleo). Es decir, 
son los 'estables' en rie·sgo (de desem­
pleo) los actores principales de las lu­
chas obreras (Svampa y Pereyra: 2003: 
27). Sus demandas están directamente 
orientadas a las empresas del Estado de 
las cuales formaban parte. 

A partir del ciclo de 'estabilización' 
en la 'inestabilidad' del empleo (1994-
1995), los conflictos van a reconocer un 
viraje considerando su composición so­
cial y los repertorios de acción utiliza­
dos por sus protagonistas: "La tendencia 
fue a las acciones descentra! izadas, sin 
acto y sin oradores. En suma, la forma 
dominante dejó de ser la marcha o el 
acto centralizado en un único espacio, 
lo que revela la heterogeneidad de for­
mas de lucha y la multiplicidad de espa­
cios que se ocupan o utilizan. Por lo 
tanto, dejó de haber un control sindical 
de la movilización y, en su lugar se ins­
taló un desborde permanente"(Zibec­
chi: 2003: 184). 

Población informal 

El segundo subconjunto propuesto, 
es el constituido por la población que 
subsiste en actividades informales, de 
baja productividad, en establecimientos 
pequeños o en actividades realizadas 
por su cuenta, ligada generalmente (en 
el sector urbano) a la prestación de ser­
vicios en general o de tipo personal (do­
mésticos y de constrúcción: plomeros, 
cañistas, electricistas, albañiles). En esta 
categoría podemos incluir a los trabaja­
dores expulsados del campo por recon­
versión tecnológica (en este sentido in­
volucraría a la 'superpob/ación latente' 
(Marx: 1946). También incluye a aque­
llos minifundistas expulsados de la acti­
vidad por concentración y central iza­
ción del capital en el ámbito rural. 

Según sus estrategias de superviven­
cia, en este grupo estarían contenidos 
todos aquellos sectores que disputan la 
tenencia y usufructo de medios de pro­
ducción, en una escala 'no competitiva' 
y como forma de resolver su subsisten­
cia. Así se integran aquí los trabajadores 
que en forma cooperativa han recupera­
do fábricas, los pequeños propietarios 
rurales que disputan por la tenencia de 
la propiedad que ocupan, los 'tomado­
res de tierras' y las poblaciones origina­
rias. 

Con respecto al proceso de fábricas 
recuperadas y según un estudio reciente 
"En la Argentina actual hay casi 200 
empresas con cerca de 8.000 trabajado­
res, los propietarios de las cuales se de­
clararon en quiebra o las abandonaron 
que han sido ocupadas por sus trabaja~ 
dores (o sus vecinos) y actualmente es-



tán produciendo sin patrones" (Aimey­
ra: 2004). 

En relación a los grupos de peque­
ños propietarios rurales y las poblacio­
nes originarias, emergen como actores 
sociales en conflicto a partir del proce­
so de concentración, centralización y, 
en muchos casos trasnacional ización, 
de la propiedad rural. Esta situación se 
ve reflejada en las cifras que emanan 
del último Censo Nacional Agropecua­
rio, según el cual: "En todo el país hubo 
casi 25% menos de EAPs (Explotaciones 
Agropecuarias) ( ... ), la superficie media 
por explotación para 2002 es de 538 
hectáreas, es decir 68 h. más que en 
1988 (470 h.)( ... ) En nuestro país, cuan­
do hablamos de los 'megaempresarios' 
agropecuarios, estamos frente a magni­
tudes que oscilan entre 350.000 y 
600.000 hectáreas" (Ger: 2004: 112). 

En este proceso de concentración 
han quedado comprometidos, no sólo 
los trabajadores rurales expulsados por 
modernización y tecnologización del 
campo, sino también los pequeños pro­
pietarios minifundistas, los que son des­
plazados debido a la imposibilidad de 
competir en el mercado con las produc­
ciones en escala y la reconversión pro­
ductiva, tanto como por 'cesión de tie­
rras' hacia los grandes grupos concen­
trados, consecuencia del endeudamien­
to y la imposibilidad de acceso al crédi­
to (Rofman: 2000). 

Considerados desde sus demandas y 
visibilización en el espacio público es­
tos sectores se enfrentan directamente a 
los agentes económicos (sea individua­
les, como los dueños de fábricas o gru­
pos económicos, como los transnacio­
nales agrícolas), sus acciones están 
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orientadas (por la naturaleza de sus re­
clamos, en torno al reconocimiento de 
la propiedad o de la legalidad del usu­
fructo) a un sei::tor específico del Estado: 
el poder judicial y legislativo. Así entre 
los mismos se cuentan como organiza­
ciones que encaran acciones públicas el 
MOCASE (Movimiento Campesino de 
Santiago del Estero, surgido a fines de 
los años '80), MOCAFOR (Movimiento 
Campesino de Formosa, surgido a fina­
les de los '90), el MML, Movimiento de 
Mujeres Agropecuarias en Lucha, surgi­
do en 1995, al calor de enfrentamientos 
por desalojos y remates (Giarraca:2001) 
y en diciembre de 2001, el Movimiento 
Nacional de Empresas Recuperadas 
(MNER), cuyo objeto es unificar las coo­
perativas de trabajo surgidas a partir de 
la recuperación de empresas. 

Población marginal 

Entendemos dentro de este subcon­
junto a la población que se encuentra 
desplazada de toda actividad laboral 
vinculada al empleo y que subsiste a 
través de estrategias destinadas a resol­
ver la necesidad básica de subsistencia 
más urgente, el hambre. Es importante 
advertir la trascendencia que para la Ar­
gentina adopta el porcentual de pobla­
ción indigente (como indicador aproxi­
mado del fenómeno), es decir la pobla­
ción que no llega a cubrir la canasta bá­
sica de alimentos según sus ingresos; en 
~óio Urld lléLdUd é~id LÍÍ1d fJd~d del 
2.9% (1991) a afectar al 16.5'Yo de la 
población (2002), y al 20.5% (en el se­
gundo semestre de 2003) (INDEC: 
2003). La población cuya subsistencia 
depende de los programas sociales, re-
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gistrada en el año 2002 fue de 
1.987.875, destinatarios del Plan Jefes 
de Hogar (INDEC: 2002). 

Según la elaboración de estrategias 
de subsistencia, en este subgrupo que­
dan comprendidos: aquellos que subsis­
ten a través de las políticas sociales (por 
las cuales acceden a su único ingreso); 
la población que elabora estrategias so­
lidarias en torno a la supervivencia (co­
medores, desayunadores, huertas comu­
nitarias) y los que se reúnen cooperati­
vamente a fin de aumentar su capacidad 
de trabajo y subsistencia (cartoneros, ci­
rujas, limpia vidrios, etc.). Estos grupos, 
sin embargo, no son excluyentes entre 
sí. 

Atendiendo a la perspectiva de sus 
demandas, podríamos decir que este 
grupo es el que presenta mayor hetero­
geneidad y por otra parte, mayor pre­
sencia en el espacio público. Mientras 
los procesos de 'solidaridad autogestiva' 
apelan al conjunto de la sociedad y a 
sus organizaciones (o como los cartone­
ros, a su comunidad de pertenencia), 
tendiendo a desplegar un tipo de acción 
colectiva orientada a lo social, el movi­
miento piquetero reconoce una pers­
pectiva específicamente política. 

En este último grupo, la orientación 
de sus demandas ha cambiado al mismo 
tiempo que el movimiento se ha desa­
rrollado y extendido. En sus orígenes, 
los primeros 'piquetes' estaban orienta­
dos a las mismas empresas de las cuales 
éstos trabajadores habían sido expulsa­
dos, en contextos provinciales específi­
cos. Una década más tarde se han trans­
formado, tanto sus protagonistas como 
la orientación de sus demandas: "la 
composición social del piquete ha ido 

variando a lo largo de estos casi diez 
años. De ser la forma de manifestarse de 
trabajadores desocupados altamente ca­
lificados del interior del país, se ha con­
vertido en el recurso de acción y hasta 
de supervivencia de las barriadas más 
pobres del Conurbano Bonaerense" 
(Cross, C, Lenguita, P y Wilkis, A: 2003: 
73). 

Así, el movimiento piquetero ha va­
riado la dirección de sus demandas, 
considerando a quienes interpela en el 
espacio público. Estas, se centralizan 
en la actualidad- en el Estado, y fuerte­
mente se dirigen hacia el Poder Ejecuti­
vo, de tal manera que se orientan hacia 
donde la 'política se resuelve': "las or­
ganizaciones piqueteras tienen su ori­
gen en el trabajo. Su acción política se 
estructura tanto a partir de demandas al 
Estado referidas al 'trabajo' (inaccesibili­
dad del empleo), como en la construc­

·Ción de un espacio solidario· a partir del 
'trabajo' hacia dentro de su propia co­
munidad. Desde allí y por su interpela­
ción total a la relación social capital-tra­
bajo, como fundamental del sistema ca­
pitalista y la demanda constante al Esta­
do, el piquete se constituye en un suje­
to que es atravesado en su totalidad por 
la política, al cual ésta no le es indife­
rente, sino que se transforma en su prin­
cipal modo de acción. Su acción es po­
lítica, y como tal es reconocida y valo­
rizada" (Battistini: 2003: 134). 

La mirada, en general, en torno a es­
tos nuevos sectores sociales, cuyos suje­
tos se constituyen en la población más 
vulnerable en relación a sus posibilida­
des de existencia, frecuentemente enfa­
tiza toda la carga en la acción emanci­
padora en los mismos, la que se des-



prende de sus novedosas prácticas polí­
ticas, fundadas en organizaciones de ti­
po horizontal, autogestivas, y autóno­
mas como propuesta a sortear los 'vi­
cios' de la política tradicional (vertica­
Jista, jerárquica, vanguardista, partidis­
ta). Por tanto -para algunos investigado­
res y estudiosos del tema- ese grupo 
conforma nuevos sujetos como: "parte 
de un proceso de formación de una 
nueva clase obrera (que) entre otras ra­
zones ( ... ) rechazan la idea de trabajar 
para un patrón. Tampoco aceptan orga­
nizarse como lo hacen los sindicatos, 
con dirigentes permanentes y una es­
tructura piramidal" (Zibecchi: 2003: 
131). 

Si bien estas formas novedosas de 
organizarse y de comprender la política 
desde prácticas democráticas y asam­
blearias, se presentan como característi­
ca específica de algunos de estos grupos 
(acotados al cordón del Gran Buenos 
Aires y restringidos a los que conforman 
'movimientos' sociales o políticos), la 
excesiva generalización y la homoge­
neización del conjunto que los mismos 
constituyen, empañan sus potencialida-
des como sujetos de acción política, 
tanto como invalidan sus riesgos. Estos 
análisis sobre dichos grupos, olvidan la 
dependencia hacia el Estado que ata su 
capacidad de subsistencia y la acción 
que sobre los mismos despliegan los 
'partidos políticos tradicionales' (como 
el peronismo), y la novedosa 'territoria­
lización' de los partidos de izquierda 
que han hecho pie en tales movimien­
tos. De tal manera que se tiende más 
bien a recuperar en ellos un 'deber ser' 
antes puesto en el movimiento obrero 
cuyo pasaje ahora se sustancia a los de­
socupados. 
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En este sentido podemos decir que, 
debido a su situación de extrema vulne­
rabilidad, .las acciones públicas-políti­
cas por ellos realizadas, los llevan tanto 
a cuestionar virulenta y constantemente 
el sistema que los 'ha producido' como 
sobrantes, como a mantenerse 'cauti­
vos' del sistema político que actúa fren­
te a ellos· (dado su carácter revulsivo) 
mediante formas novedosas de capta­
ción, cooptación, clientela y el recu­
rrente y sistemático reclutamiento polí­
tico de sus dirigencias. 

A modo de conclusión 

Nuestra intención en este trabajo ha 
sido acercarnos a la problemática com­
pleja de la exclusión social. Nos propu­
simos rastrear las formas en que el deve­
nir del capitalismo globalizado, a través 
de la totalización del mercado, ha pro­
ducido 'un quantum de población so­
brante' acorde a las necesidades de acu­
mulación y reproducción del capital fi­
nanciero. Este proceso, bajo las nuevas 
formas que adopta la división interna­
cional del trabajo y que dispone (con­
centrando y centralizando) de los me­
dios de subsistencia, dejan a la pobla­
ción excluida en un callejón sin salida, 
ya que dirime quienes están incluidos y 
quienes excluidos de la posibilidad mis­
ma de vivir. 

En este abrumador escenario, funda­
mentalmente urgente para los países del 
tercer mundo de los que Argentina for­
ma parte, se levantan aquellas personas 
corpóreas-concretas, que son lanzadas 
al umbral mínimo de subsistencia. Estos 
lejos de resignarse a la situación a la 
que son arrojados, elaboran nuevas for­
mas de resistencia, de autosostenimien-
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to vital y de visibilización de sus de­
mandas en el espacio público. Sin em­
bargo, el potencial emancipador de sus 
acciones se ve limitado por la misma si­
tuación de la que son producto, rehenes 
de la lógica de reproducción del capital, 
y de la dependencia estatal. De tal ma­
nera que las acciones de la población 
excluida se mueven en la franja delgada 
que limita sus posibilidades vitales, en 
un horizonte de incerteza cotidiana, 
que, amenaza constantemente con atra­
vesar el umbral mínimo de lo aguanta­
ble. Por tanto, el potencial de su accio­
nar colectivo puede adoptar formas 
múltiples y contradictorias, manifestán­
dose como explosión o como implosión 
social, y en este sentido, pueden tender 
a potenciar o amputar un proceso reno­
vado de emancipación y lucha por con­
diciones de vida digna. 
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